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En 1928, ya en el ocaso de su vida, el cantaor Antonio Pozo “El Mochuelo” fue 
entrevistado para la popular revista “Estampa” por el periodista José Simón Valdi- 
vielso. El cantaor, aunque sin haber dejado todavía el cante, trabajaba de camarero, 
después de haber actuado en toda España, Argentina y Méjico. Según confesaba 
había ganado mucho dinero, cifrando sus ingresos en unos cien mil duros. 

Había empezado a cantar con doce años y se le tiene por haber sido el primero que 
grabo discos, en 1910; siendo conocido por el rey de las farrucas. Presumía de haber 
sido el primero que se presentó al público bien vestido y sin vara para hacerse son. 

Sevillano de nacimiento, El Mochuelo hizo, en sus comienzos, una turné con 
Silverio Franconetti; llegando a cobrar de sueldo hasta veinte duros diarios. “Y de los 
discos de gramófono - decía — he llegao a cobrar hasta siete mil quinientas pesetas 
por impresionar una sola matriz. Pero el dinero donde se ganaba de verdad era en 
las reuniones, cuando había verdaderos y gúenos aficionaos ar cante, que pagaban 
como principes”.Su repertorio eran las malagueñas, las guajiras, las farrucas, y se- 
guiriyas, soleares, jaberas, polos cañas, martinetes, alegrías, bulerías, fandangos... 
"Y además canto jotas y asturianas”... 


